
 

 

 

El 30 de marzo para nosotros es una fecha gloriosa porque 

fuimos nosotros los que le pusimos el punto final a la dictadura 

militar” 
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Bajo la consigna “40 años de Paz, Pan y Trabajo, un desafío que 

sigue vigente”, casi un centenar de militantes sindicales y 

sociales, se dieron cita  en el Salón Saúl Ubaldini de la Federación 

Argentina de Trabajadores Cerveceros y Afines, para honrar la 

memoria colectiva de una jornada histórica para el Movimiento 

Obrero, como lo fue el 30 de marzo de 1982. El encuentro fue 

organizado por el Centro de Estudios Laborales. 

Del mismo participaron: el anfitrión Carlos Frigerio, Secretario 

General de FATCA; Juan Carlos Schmid, titular de la Federación 

Marítima, Portuaria y de la Industria Naval; Ana Lemos, 

integrante de la conducción de la Unión Obrera Ladrillera; Luis 

Cáceres, conductor de la UOLRA y y Esteban “Gringo” Castro, 

principal referente de la Unión de Trabajadores de la Economía 

Popular. 

En ese contexto, el Secretario General de la FeMPINRA, remarcó 

que “aquel día, aquel otoño del ’82 empezó a cerrar ese 



capítulo de vergüenza para la historia de este país. Porque 

nunca ocurrido, a pesar de los desencuentros, de las asonadas 

militares que había sido casi continuas desde el ´55 hasta la 

fecha,  un saqueo, un plan criminal contra los actores 

populares, sindicatos, partidos políticos, agrupaciones 

estudiantiles, movimientos sociales”. 

 

Al mismo tiempo, Schmid, señaló: “Nunca en la historia hubo un 

plan sistemático que, además de provocar el saqueo de nuestra 

riqueza, lo que buscaba era la eliminación física del sindicalismo 

argentino. Por eso, la mayoría de los compañeros que fueron 

desaparecidos pertenecieron a nuestras PyMEs”. 

“El objetivo central de la dictadura cívico militar, de los que 

movían los hilos en lo económico, era derrotar el campo 

sindical. Porque en la interpretación de ellos, éramos muchos y 

encima estábamos organizados. Nunca hay que perder de vista, 

que esa, fue entre otras cosas, la verdadera derrota que sumió 

en el período más oscuro a nuestro país”, expresó el dirigente 

sindical. 

Del mismo modo, enfatizó que “cuando ocurrió esto, el 30 de 

marzo, ya llevábamos 6 años de entrega, de asesinatos, de 

persecución, de intervenciones militares, de cesantías. Muchos 

ya habíamos perdido, antes de aquella fecha, el trabajo. Y 

muchos ya habíamos sido amordazados antes de aquel 

momento”. 

 

Por otro lado, subrayó que “hubo una infinidad de conflictos en 

el interior, en los centros de trabajo, en las terminales 



automotrices, en las usinas, en los puertos, en un montón de 

lugares hubo resistencias aisladas encabezadas por las 

comisiones internas, por los cuerpos de delegados, sin ninguna 

dirección, sin ninguna instrucción de la comisión directiva 

central”. 

Schmid aseguró que “no es verdad que no hubo resistencia en 

las filas del sindicalismo. No hubo una rebelión como la que 

organizó Saúl, pero hubo una multiplicación de conflictos 

durante todo ese tiempo y es bueno que lo sepamos a la hora 

de llegar a los debates que muchas veces ningunean, nuestro 

papel, nuestro rol en ese período”. 

El conductor del Sindicato del Personal de Dragado y 

Balizamiento, recalcó que “nosotros somos los hacedores de la 

historia, o por lo menos de gran parte de la historia de este 

país. No están todos los sindicatos que estuvieron en aquel 

momento, apenas hay una decena de compañeros de distinta 

procedencia aquí en la sala. Pero era una deuda de honor que, 

a 40 años de aquel acontecimiento, nosotros lo pusiéramos en 

la escena y en la memoria de todo el movimiento sindical”. 

 

Asimismo, sostuvo que “el 30 de marzo compañeros y 

compañeras no figura en rojo en el almanaque, sin embargo, 

para nosotros es una fecha gloriosa, porque fuimos nosotros los 

que escribimos el último capítulo y los que le pusimos el punto 

final a la dictadura militar”. 

Por otro lado, Schmid, en términos de actualidad política, 

puntualizó: “Nosotros también queremos la unidad, vamos a 

trabajar por la unidad, pero de la unidad de la mayoría y no de 

unos pocos. Nosotros también vamos a confrontar en la calle o 



donde sea, porque lo hemos hecho y hoy lo estamos 

recordando, pero la confrontación es también con la 

negociación porque para eso tenemos también nuestros 

instrumentos que son los convenios colectivos de trabajo y para 

eso tenemos la voluntad de tener nuestra representación en la 

política”. 

En ese orden, afirmó que “al fin y al cabo nosotros también 

queremos decidir en que país vamos a vivir”. Schmid, 

añadió: “Nosotros también tenemos que alentar el debate 

público, sin perjuicio, sin la verdad absoluta – ¿ quién carajo 

tiene la verdad absoluta en este país? – Sin perjuicio y sin 

verdades absolutas, movilizando a la gente en la calle y en la 

cabeza. Porque la pelea no está únicamente en ver cuantas 

cuadras llevamos de gente, sino en quien aporta los mejores 

proyectos y quién elabora el mejor rumbo para corregir el 

drama argentino”.  

 

Por último, recordó a “los hombres y mujeres de aquella etapa, 

para lo que estuvimos, en esa etapa y vamos a marchar con 

alegría, como decía el enorme Arturo Jauretche. Vamos a 

marchar con alegría porque construir derechos y ganar 

derechos provoca alegría, mientras que perder privilegios 

produce rencor”. 

Del encuentro participaron también dirigentes de la FeMPINRA, 

como Roberto Coria, Secretario General del Sindicato 

de Sindicato de Maquinista y Grúas Móviles; Héctor Rojas, 

conductor del SUPA Bajo Paraná, entre otros. También 

estuvieron presentes, Carlos “Pancho” Gaitán, histórico 

referente de la militancia peronista y Walter Castro del SANAM. 



 


